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 Desde su fundación en 1910, y después de haber tratado en anteriores números a 

las Socias Fundadoras de la entidad, y a las participantes en el primer Salón de Otoño, 

vamos a ir recuperando de la memoria colectiva, el nombre de las primeras socias que 

vinieron a formar parte de la Asociación de Pintores y Escultores. 
 

 

 
 
 

María Rosa de Navas Escuder conocida por su nombre de casada María Rosa 
Navas de Ribé 

LAS PRIMERAS ARTISTAS DE LA 
ASOCIACION ESPAÑOLA DE PINTORES Y ESCULTORES 

NAVAS DE ESCUDER, María     1975 28.may.1911 BARCELONA BARCELONA 



     María Rosa Navas de Escuder se 
inscribió en nuestra entidad en la 
sección de “Artes Decorativas”. Socia 
de número nacida en Barcelona el 
28 de mayo de 1911, según ella 
misma escribió, si bien en el mundo 
artístico es conocida por su nombre 
de casada: María Rosa Navas de 
Ribé. 
     Pocos datos existen respecto a su 
familia, si bien sabemos que era 
nieta del industrial Miguel Escuder y 
Castellano, quien fuera el creador de 
la primera máquina de coser 
española llamada “Aurora” (1862), y 
que tuvo un gran éxito en el 
mercado español.   
     Miguel Escuder se casó con Rosa 
Rodríguez, tuvieron varios hijos, 
como los gemelos José y Joaquín, 
nacidos en 1876 y la madre de 
nuestra artista, que contrajo 
matrimonio con el señor Navas y del 
que nacería María Rosa Navas de 
Escuder. 
     Pasó por el Círculo de San Lucas y 
por la academia Baixas, situada en la 
Calle Pino, 1 de la capital catalana, 
en donde estudió Dibujo y Pintura 
para las Artes, Carreras y Oficios. 
Esta Academia, fundada en 1892 por 
el pintor José María Baixas, 
preparaba a sus alumnos para el 
ingreso en la Escuela de Bellas Artes, 
siendo una de las más prestigiosas 
de Barcelona. Mantenía además un 
pequeño negocio familiar de 
artesanía, que probablemente 
llamaría la atención de María Rosa,  

Miguel Escuder, abuelo de la artista. Abajo 
un folleto de propaganda de la fábrica de 

máquinas de coser «Aurora» 



que comenzó a trabajar con la 
cerámica. 
     En alguna reseña se comenta 
que José Guardiola Torregrosa, el 
pintor catalán cuya obra fue un 
exponente de su vocación 
mediterránea expresada con la luz y 
el color, le animó en sus inicios.  
Con una vocación firme y ya bien 
decidida, se especializó en la 
porcelana, disciplina en la que 
consiguió esmaltes agrietados de 
una gran calidad.  
     Trabajó en la Manufacture 
Nationale de Sèvres, la famosa 
fábrica  de  porcelanas  de  Francia,  

una de las principales fábricas de 
porcelana europea en 
funcionamiento desde mediados 
del siglo XVIII y que continúa su 
producción hasta la actualidad. 
     Para la Fábrica de Sêvres realizó 
un jarrón y medallones, todos ellos 
catalogados, y en los que demostró 
“su capacidad creadora, de elegante 
concepción de esta artesanía 
señorial y primorosa, que tiene en 
ella una cultivadora 
excepcionalmente dotada y 
exquisita”. 
     En 1950 expuso individualmente 
en Barcelona, en Madrid y en París.  
     En noviembre de 1950 realiza 
una exposición de porcelanas en la 
Galería de Arte Grifé & Escoda de 
Barcelona. 
     En diciembre de 1953 expone en 
las Galerías Syra de Barcelona, una 
muestra de sus realizaciones en 
porcelanas, que revelan un notable 
dominio de la técnica del modelado 
y decorado de aquella materia, así 
como del subsiguiente proceso de 
cochura y acabado de las piezas. La 
crítica explicaba que la exposición 
era …”una completísima y compleja 
colección de obras de ese género en 
las que patentiza, sobre un 
temperamento innato, de artista y 
un buen gusto refinadísimo, sus 
grandes progresos en la difícil y 
delicada elaboración de los más 
variados objetos, esculturados con 
verdadera maestría y, sobre todo en 
los   motivos   florales  que  decoran 



Propaganda de la Galería Grifé & Escoda  

algunas piezas o que constituyen 
por sí mismos el tema de otras, 
haciendo alarde de una ejecución 
afiligranada y preciosista, de una 
pulcritud y sensibilidad 
evocadoras de los grandes 
artífices dieciochescos de la 
porcelana”… “La estancia de la 
señora de Ribé en la famosa 
manufactura de Sèvres ha 
permitido, sin duda, a esta 
entusiasta artista completar sus 
conocimientos, fruto de los cuales 
es esta su actual demostración de 
capacidad creadora, de elegante 
concepción de esta artesanía 
señorial y primorosa, que tiene en 
ella una cultivadora 
excepcionalmente dotada y 
exquisita”. 
     En el ABC del 7 de mayo de 
1955 se anuncia una exposición 
de magníficas porcelanas de 
Navas de Ribé, en Los Madrazo, 
25.  
     Recibió Diploma de Honor en la 
Exposición Internacional de 
Cannes de 1955 de la Academia 
Internacional de Cerámica como 
premio a la calidad de la obra que 
aportó en aquel certamen. 
     En 1956 la artista protagoniza 
un reportaje en el NODO, que 
hace especial hincapié en su 
trabajo como poseedora del 
“secreto de la pasta y colores al 
gran fuego, cuidada coloración de 
la  masa  y  el  tono  de  las colora- 

ciones”.  
     En 1956 expuso en la Sala Rovira 
de Barcelona, una muestra de la 
que se publicó en la prensa del 
momento la siguiente reseña: “Una 
vez más el arte refinado de María 
Rosa de Navas de Ribé se ofrece a 
nuestra contemplación y 
admiración como algo que sólo 
puede brotar de las manos 
femeninas y privilegiadas, en su 
maestría, de la gentil artífice y 
artista sin rival en nuestra patria. 
Hemos  escrito,  al  principio,  “una 



vez más”. Y ello es inexacto. 
Porque en las porcelanas 
artísticas que desde el sábado 
expone la señora de Ribé, ésta no 
se limita a repetir piezas, técnicas 
y formas ya presentadas en otras 
ocasiones, sino que, en un 
maravilloso alarde de 
superación, nos brinda un 
conjunto de nuevas y auténticas 
creaciones, en las que triunfa la 
variedad, originalidad y 
elegancia de las estructuras, el 
exquisito gusto de las 
coloraciones y motivos 
decorativos –incursos en un 
sentido moderno del más 
refinado concepto y que tiene 
aquí su mejor justificación 
plástica- y las calidades 
prodigiosamente obtenidas, en 
las pigmentaciones mates, que 
culminan en las piezas de ese 
juego de té decorado en gris y 
rosa, verdadera filigrana de 
sensibilidad y joya preciadísima 
de esta estupenda exposición”…. 
E.F. 
     En 1956 llegó a patentar un 
sistema de decoración mediante 
el cual utiliza pastas de varios 
colores para dar tonalidades a las 
obras. En la solicitud de patente 
se especifica que es «un 
procedimiento para la decoración 
de piezas cerámicas, sean de 
porcelana, gres , cerámica loza o 
similares, que esencialmente 
consiste en establecer un primer 

Una de las piezas que aparecen en el reportaje 
que dedica el NODO a la artista 

dibujo de colorante por vertido de 
una mezcla de pasta de porcelana 
coloreada en el interior del molde, el 
cual se hace oscilar a fin de obtener el 
reparto artístico del color 
aprovechando la fluidez inicial de 
dicha pasta cuya humedad es 
absorbida por el molde. En la 
segunda fase se añade sobre esta 
primera capa de pasta colorante 
encima del primero haciéndolo correr 
mediante inclinaciones irregulares de 
la pieza para que adopte las formas 
caprichosas que se desee. Sigue luego 



una segunda cocción de 
colorantes similar a la primera, 
es decir a baja temperatura y 
hasta iniciación del vitrificado. 
Se continua así aplicando tantos 
colores como se desee y 
efectuando después de cada 
aplicación una cocción a baja 
temperatura. Finalmente, se 
aplica sobre el conjunto el barniz 
o colorante final y la pieza se 
lleva al horno de cocción 
definitiva donde todos sus 
elementos colorantes sufren el 
proceso de vitrificación». 
 

Fotograma del NODO con distintas piezas de cerámica 

     En 1958 realizó una exposición 
de cerámica en París, que el diario 
ABC recogió bajo el título de 
Españoles en París, y en la que se 
dice que …. “la exposición de 
cerámica de María Rosa Navas de 
Ribé dio ocasión para recordar a los 
críticos de París la nunca 
desmentida tradición de nuestra 
patria, a la que modernamente se 
ha sumado con tanto entusiasmo el 
propio Picasso…  Situada a la escala 
de su condición la tan femenina 
cerámica de María Rosa Navas, ha 
merecido  el  aplauso,  tanto  por 



sus intrínsecas condiciones 
artísticas, como en su fuerza 
decorativa”.  
     En 1962 expone sus obras en la 
Sala Biosca, de la cual se publica 
una reseña en la que se ensalza el 
arte de la ceramista: “No es 
frecuente contemplar en la mano 
femenina dominio de un oficio, y 
más cuando éste se halla aplicado 
a la porcelana y cerámica. Es 
frecuente encontrar mujeres 
ceramistas; pero que hacen que la 
cocción y la labor de horno sea 
por mano ajena y no hecha por 
ellas mismas. El caso de vocación 
de María Navas es singular, ya 
que ella misma prepara colores, 
barros, mezclas y realiza, las 
complicadas y muy cuidadas 
labores de realización. Claro es 
que, así debe ser para que el 
resultado estético tenga 
originalidad y valor de pieza 
única… La colección expuesta 
pone de manifiesto el profundo 
amor que la artista ha puesto en 
cada pieza, a la que algunas 
añade secretos, recogidos en sus 
andanzas por Europa en busca de 
obtener calidades… María Navas 
de Ribé, de buena ascendencia 
catalana, lo que indica 
enamoramiento por oficios, ha 
ofrecido un muestrario que llega 
desde el “biscuit” al barro cocido y 
a la obtención de una riquísima 
porcelana en sonido y 

transparencia, y todo ello aplicado a 
las más diversas formas, desde el 
simple capricho ornamental hasta los 
objetos de aplicación suntuaria. Esta 
exposición, por su extensión y por su 
calidad, es una isla entre tanta 
muestra ceramista que tiene a 
Picasso por modelo y que se repite 
con ligeras variantes. Nosotros 
diríamos que María Navas ha 
aplicado un sentido catalán muy del 
XVIII a sus realizaciones, 
consiguiendo imponer un sello 
personal que valora los objetos 
expuestos en la dimensión artística y 
estética que les hace entrar con 
mayúscula en las artes menores que, 
en muchas ocasiones, merecen el 
calificativo de mayores, y sea ejemplo 
de máximo el de Benvenutto Cellini, 
al cual se deben acoger todos 
aquellos que aspiran a realizar algo 
“menor” que tenga impronta de 
creación personal”. 
     En 1963 algunas de sus obras se 
mostraron en la exposición que bajo 
el título de “Señal 70”, se celebró en 
la sala del Real Círculo Artístico de 
Barcelona y que recogía una 
antológica del curso artístico 
barcelonés de 1969-70, resultante de 
las selecciones mensuales que 
realizaba el jurado permanente del 
concurso anual de artes plásticas que 
patrocinaba Radio Barcelona.  
    En 1963 expuso en la Sala Grifé & 
Escoda de Barcelona, apareciendo 
una crítica firmada por Xavier Regas 



que decía: “Tras un paréntesis de 
seis años de ausencia de nuestras 
salas de exposiciones, María Rosa 
de Navas de Ribé exhibe un 
nutrido y selectísimo conjunto de 
porcelanas que atestiguan de 
modo indiscutible no solo el grado 
de perfección técnica a que ha 
llegado la obra de esta gran 
artista, sino la multiforme 
inspiración y refinada sensibilidad 
de que dan fe sus variadas y 
preciosas piezas. Desde sus 
primeros contactos con el público 
barcelonés, hemos seguido la 
trayectoria, siempre ascendente, 
de María Rosa de Navas, lo que 
nos ha permitido comprobar 
cómo, desde sus pasos iniciales –
reveladores ya de una pericia 
extraordinaria y de un buen gusto 
innato-, la exquisita artista 
acreditó una personalidad y una 
inquietud estética que, tras los 
estudios realizados en Sèvres y en 
otras manufacturas europeas de 
prestigiosa tradición, habían de 
encontrar en su propio talento y 
en el dictado de su fecunda vena 
creadora de cauce espléndido que 
le ha valido merecidos triunfos 
internacionales. Las admirables 
piezas que ahora expone –jarros, 
búcaros, tazas, vasos, placas y 
piezas de joyería, realizadas éstas 
en colaboración con el reputado 
orfebre Alfonso Serrah- son un 
alarde de diversidad formal, de 

calidades y transparencias 
prodigiosas, de coloraciones y 
mates obtenidos con magistral 
dominio técnico y matizaciones 
sutilísimas, formando un índice de 
maravillosas sugestiones ópticas y 
táctiles, que confirman el alto 
grado de plenitud y las 
inagotables y crecientes 
posibilidades de un arte en el que 
la señora de Ribé compite 
dignamente con los más 
acreditados maestros 
universales”..  
     Casada con Ramón Ribé, el ABC 
del 3 de diciembre de 1968 recoge 
las Medallas del 39 Salón de 
Otoño, señalando que en la 
Sección de Arte Decorativo, la 
Primera Medalla ha sido para 
María Rosa de Navas de Ribé. 
     Destacó también por sus 
esmaltes agrietados y por sus 
decoraciones bajo cubierta.  
     Pionera en muchas cosas, 
montó su propio horno de 
porcelana y que resultó ser el 
primero montado en 
Barcelona, ​​instalado en su taller 
del Pueblo Español en 1958 … 
“María Rosa de Navas de Ribé es 
una artista que… lleva a cabo una 
labor más que considerable cuya 
calidad, buen gusto y perfecta 
realización tiene ganado el 
sufragio de las personas más 
cultas y entendidas tanto de aquí 
como del extranjero. Ha estudiado 



y trabajador largamente nuestra 
artista en la manufactura de 
Sèvres, donde se ha familiarizado 
con los secretos de la técnica y 
donde ha obtenido las más 
elogiosas calificaciones en 
reconocimiento de sus 
indiscutibles aptitudes. Ellas le 
permiten innovaciones y fantasías 
… conjugando hábilmente las 
distintas cocciones y el juego de 
mates y brillantes en un sentido 
de novedad que no excluye la 
buena tradición. Acaba de montar 
María Rosa de Navas de Ribé, en 
su taller el primer horno de 
porcelana en Barcelona, en el que 
ha realizado ya varias cocciones a 
alta y baja temperatura, con 

resultado excelente. Este horno le ha 
de permitir alcanzar hasta más de 
1.300 grados, lo que la facultará para 
la obtención de las mejores calidades 
de pocelana dura, sea esmaltada, sea 
en biscuit, sin tener que recurrir a 
auxilios foráneos para la realización 
de piezas de serio compromiso… 
como ya lo ha demostrado en 
múltiples ocasiones anteriores”. 
     En el Museo del Diseño de 
Barcelona hay dos piezas suyas de 
cerámica hechas con porcelana y con 
finalidad ornamental. En el catálogo 
del museo, se reproducen con el 
texto: “Tanto el jarrón como los 
pisapapeles están decorados con 
motivos vegetales de colores vivos la 
porcelana  blanca; el primero presen- 



ta los esmaltes corridos de 
manera intencionada. El 
pisapapeles está decorado con 
una superposición de colores y el 
reverso lleva incisa la leyenda 
"PAT", que tal vez hace referencia 
a una de sus patentes. Las dos 
obras presentan firma incisa en la 
base: "Navas", y la fecha. La 
importancia de su obra radica en 
la excepcionalidad de mujeres 
autoras en esta época a las 
colecciones de artes de autores del 
MDB, sólo acompañada de 
nombres como el de Angelina Alós 
o Elisenda Sala, y esta es una 
oportunidad para poder poner de 
relieve la importancia de estas 
ceramistas”. 
     Participó en el I, II, III V, VI y VII  
Salón Femenino de Arte Actual de 
1962, 1963, 1964, 1966, 1967 y 
1968. 
     Tiene obra en los museos 
especializados de Valencia, Sèvres 
y Faenza. 
     Falleció en Port de la Selva, Alt 
Empordá, en 1979.  

Otra de las piezas que aparecen en el reportaje 
que dedica el NODO a la artista 

María de Navas Escuder y la AEPE 
En el XXXVIII  Salón de Otoño de 1967 se inscribió en la sección de Arte 
Decorativo como María de Navas, presentando la obra: 
Nº 40.- Vitrina con piezas únicas de cerámica 
Al XLIII Salón de Otoño de 1973 presentó tres obras: 
286.- Cerámica 2 
287.- Cerámica 1 
288.- Flores 



Fotograma del reportaje que dedica el NODO a la artista, 
en el que aparece trabajando en su taller y las dos piezas 

de cerámica que se encuentran en el Museo ´del Diseño de 
Barcelona: a la izquierda, jarrón ornamental y bajo estas 

líneas, pisapapeles decorativo 


